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Pese a formación corporativista  
Economistas liberales resaltan apuesta hacia el mercado de Augusto Pinochet  
 
por  Lino Solís de Ovando G.  
 
La apertura económica de Chile al mundo, la reforma al Banco Central y la creación de 
las AFP son algunas de las medidas que los expertos coinciden en destacar de la obra 
económica del recién fallecido Augusto Pinochet. Opinan para El Mostrador.cl los 
economistas Tomás Flores, Alvaro Bardón, Alejandra Candia y Felipe Morandé.  
 
Cuando la champaña de Plaza Italia ya es cosa del pasado y el discurso sobre la 
muerte de Augusto Pinochet se monopoliza en los medios con los fervientes seguidores 
del gobernante de facto, también la opinión de los expertos cobra relevancia al 
momento de hacer un balance en lo económico.  
 
Un balance sobre un periodo con varias anormalidades, más allá de ser éste un 
régimen erigido sobre la base de un golpe de Estado. Ya que, a juicio de los expertos 
liberales, uno de los principales sellos de la administración de Pinochet fue el haber 
sabido escuchar a los técnicos, y haberles dado el espaldarazo necesario para las 
reformas que se efectuaron, a pesar de que la formación de Pinochet era más proclive 
a un modelo más cooperativista.  
 
De esa opinión es el economista Tomás Flores, del Instituto Libertad y Desarrollo 
(LyD). A su juicio, “siempre llama la atención que cuando comparas otros gobiernos 
militares de la historia, no existe mucha tendencia, por formación militar, de optar por 
sistemas descentralizados. En general, les ha parecido bastante razonable la 
mantención de un sistema estatizado“.  
 
“Por eso una de las primeras cosas curiosas de Pinochet es que él haya apoyado un 
sistema económico que era bastante a contrapelo de su formación académica“, 
advierte.  
 
Flores agrega que en el caso de los regímenes militares de Paraguay o Brasil, la 
situación fue muy diferente. “Luego las distancias fueron mayores, cuando se creó una 
primera área de trabajo para reconstituir el orden económico. Si no me equivoco, el 
primer ministro civil fue el de Hacienda, Jorge Cauas, que fue parte de los ministros 
más ligados a la Democracia Cristiana, y que luego se retiraron“, recuerda el experto 
de LyD.  
 
“Y después hay una segunda etapa, de reformas profundas, donde se puede colocar la 
creación del sistema de seguridad social privado o la reestructuración del sistema 
tributario. O la independencia del Banco Central y la apertura económica“, rememora.  
 
El economista considera que otra característica notable del proceso de Pinochet es que 
luego de llegada la democracia “no hubo un retroceso en las reformas profundas que 
se habían tomado con anterioridad. Los nuevos gobiernos tuvieron la visión de 
perseverar“, finaliza.  
 



Caso raro chileno  
 
El economista Álvaro Bardón, ex vicepresidente del Banco Central entre 1975-1976, y 
presidente del instituto emisor para el periodo 1976-1981, explica el sello de Pinochet 
con “una reacción que hubo a fines del siglo XX, frente a las estrategias e corte 
estatista -socialista que fueron moda en ese periodo. Esa reacción trajo una moda 
liberal, en la cual Chile fue pionero, a mediados de los ‘70, con Pinochet. Luego la 
siguieron Margaret Thatcher, Ronald Reagan en EEUU, los países europeos que fueron 
comunistas, y hoy los emergentes en el Lejano Oriente, China, India, Vietnam, Irlanda, 
Finlandia; todos los que quieras poner“.  
 
“Al mismo tiempo, con Pinochet se puede hablar de un caso raro, donde un militar, 
formado en la disciplina de arriba para abajo, latinoamericano, haya hecho un cambio 
liberal. Eso es lo más raro del mundo“, sentencia.  
 
Bardón recuerda que los militares brasileños, antes que los chilenos, hicieron una 
aproximación más liberal que la chilena, con el ministro “Roberto de Oliveira Campos, 
pero fue una aproximación que le dio a Brasil un impulso fuerte, pero que luego se 
estancó. Los militares argentinos también intentaron hacer algo, pero no les resultó. Es 
que los militares latinoamericanos, en general, siempre fueron estatistas, socialistas y 
nacionalistas“, agrega.  
 
“Piñera es un ministro clave, pero los que primero generan cambios son gente como 
Jorge Cauas, Sergio de Castro, Pablo Barahona, José Luis Zavala, incluso Juan Villarzú. 
El primer director de Presupuesto de la dictadura militar fue Juan Villarzú. Y eso no 
deja de ser notable... Yo era democratacristiano y no de derecha, como otros decé que 
trabajaron al inicio de Pinochet“, recuerda Bardón.  
 
El economista de la Finis Terrae añade que “Pinochet era un militar profesional sin 
ninguna pretensión política, que fue leal a Allende hasta dos días antes del golpe, pero 
como la cagaíta que había en el país era grande, entonces se produjo toda esa 
condición objetiva, como diría un marxista, para hacer lo que se hizo... Este caballero 
tuvo mucho sentido común. Supo escuchar. Y se dio cuenta que estos economistas 
eran gente que tenían una formación profesional, tecnócrata, no política, lo que le 
debe habar encantado“.  
 
“A Jorge Cauas le dio libertad total. Y es importante recordar quién era Cauas. Había 
sido vicepresidente del Banco Central con Eduardo Frei Montalva. Era muy amigo del 
cardenal Silva Henríquez. Muy amigo del director de El Mercurio, René Silva Espejo. 
Hijo de árabes, primer generación en Chile. Un personaje, sin compromisos delicados, 
y a los militares les encantó“, recuerda Bardón.  
 
Si hay que destacar grandes hitos económicos, Bardón nombra la apertura de la 
economía, “después de haberla tenido cerrada desde la Independencia; un ajuste del 
gasto público salvaje, con una reforma tributaria que generó por primera vez en 
décadas un equilibrio fiscal de verdad y que dura hasta estos días“.  
 
Credibilidad del Banco Central  
 
Alejandra Candia, encargada del área económica y social del Instituto Libertad (ligado 
a Renovación Nacional), coincide con el ranking de logros de Pinochet, destacando que 
“la liberalización de los precios y la importantísima apertura comercial. Con esas dos 
medidas se aceptó totalmente el modelo“.  



 
“La apertura comercial ha permitido que el país saque muchas ventajas de las 
actividades en las que somos buenos. Lo que se potenció con una política fiscal 
adecuada. Así el modelo permitió hacernos ver a todos que lo más importante era que 
la torta fuera lo más grande posible“, sentencia.  
 
Candia también destaca la reformulación del Banco Central, que inmunizó a instituto 
emisor del gobierno, sacándolo de su área de influencia política.  
 
“La reformulación del Banco Central trajo consigo varias medidas, sin embargo, lo 
destacable es que el organismo terminó fijando como única meta el control de la 
inflación. El Banco Central con esos cambios ganó muchísima credibilidad, lo que 
permite que los mercados se ajusten mucho mejor“, destaca la experta del Instituto 
Libertad.  
 
Superávit  
 
Felipe Morandé, decano de la Facultad de Economía y Negocios de la Universidad de 
Chile, destacó “la integración de la economía chilena a la economía mundial, lo que 
hoy tiene amplio consenso. Es más, los gobiernos de la Concertación han intensificado 
esa política por la vía de los acuerdos bilaterales, multilaterales, comerciales y 
financieros“.  
 
“También destacaría de Pinochet la reforma previsional, que implica haber pasado de 
un modelo de reparto de los jóvenes a los viejos, a un sistema de acumulación, de 
ahorros. Tal vez tiene menos consenso que lo anterior, pero que ha sido respetada, no 
obstante todos los aires de cambio“, advierte.  
 
El decano de la Casa de Bello, quien fuera opositor a Pinochet, agrega que el ex 
general “tuvo también un sello positivo en su administración fiscal austera y focalizada 
en el gasto social, en reducir la pobreza. Esa es otra política que la Concertación ha 
profundizado con el superávit estructural“, subraya.  
 
“Yo nunca conocí a Pinochet, pero lo que sí uno puede deducir a raíz de lo que se vivió 
en esos años, es que él tuvo una reacción casi instintiva de realizar cambios drásticos 
en todo orden de cosas. Y que en materia económica se tradujo en estas políticas que, 
aunque él no las entendiera, por el sólo hecho de que eran tan opuestas a lo que era la 
visión de Allende, la Unidad Popular, le resultaron tan atractivas. Pinochet en estos 
temas tuvo una reacción muy de estómago. Y para fortuna del país, la decisión, sea 
cual sea el origen, ha sido beneficioso“, finalizó Morandé. 


